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Imago Dei y la Rueda de la Armonía

Véase también: cinco cartografías del alma, armonismo y las tradiciones, rueda de la armonía, Logos, Dharma.



La doctrina cristiana de la imago Dei —según la cual el ser humano ha sido creado a imagen y semejanza de Dios— es una de las afirmaciones antropológicas más trascendentales de la historia del pensamiento. Sustenta toda la concepción occidental de la dignidad de la persona, la posición moral de todo ser humano independientemente de su estatus, y toda la arquitectura de la personalidad titular de derechos que el mundo moderno da ahora por sentada. Si se elimina la imago Dei de la civilización occidental, el andamiaje secular que la sustituyó se derrumba en una generación —un hecho cada vez más visible a medida que se desvanece el resplandor cultural de la doctrina y el terreno bajo la «dignidad humana» se vuelve filosóficamente frágil.

Pero la profundidad de la doctrina excede su utilidad sociológica. Leída con atención, imago Dei codifica una afirmación metafísica precisa sobre lo que el ser humano es: una criatura ontológicamente estructurada para reflejar y participar en el orden divino, cuya actividad más elevada es la actualización de esa semejanza. Esta es la misma afirmación que el «Rueda» articula con un vocabulario diferente. Donde la antropología cristiana dice imago Dei, el «el Armonismo» dice: el ser humano está estructuralmente ordenado para participar en un «Logos», y la «Wheel» traza los ámbitos a través de los cuales se desarrolla esa participación.


La distinción que funciona

La tradición patrística, siguiendo la traducción de la Septuaginta de Génesis 1:26 —kat’ eikona kai kath’ homoiōsin, «según la imagen y según la semejanza»— interpretaba los dos términos como una distinción real. Eikōn, imagen, designa el don constitucional: el ser humano es imagen de Dios en virtud de lo que es, independientemente de su estado moral. Homoiōsis, semejanza, designa lo que debe cultivarse: la conformación activa de toda la persona al modelo de la vida divina.

Ireneo de Lyon, al escribir contra los gnósticos en el siglo II, hizo de esta distinción un elemento estructural en Contra las herejías. La imagen es lo que todo ser humano lleva por naturaleza; la semejanza es aquello en lo que hay que crecer por medio del Espíritu. La humanidad es creada a imagen, ha caído de la semejanza y es restaurada a la semejanza a través de la obra de Cristo: esta es la columna vertebral de la teología de Ireneo. Orígenes la refinó aún más: la imagen es la capacidad para la semejanza divina, la semejanza es la realización. La arquitectura tiene dos niveles: lo que se te ha dado y en lo que debes convertirte.

No se trata de una expresión accidental. Es la gramática precisa que requiere la «Rueda». La presencia en el centro es constitucional —la imagen—: lo que todo ser humano lleva consigo como dado ontológico. Los siete radios son de cultivo —la semejanza—: los ámbitos a través de los cuales se actualiza lo dado. La estructura 7+1 de la Rueda no es un préstamo cristiano; es una formalización de la misma verdad estructural que el cristianismo articuló en el vocabulario del comentario al Génesis. Que las dos tradiciones converjan en la misma arquitectura partiendo de puntos de partida doctrinales totalmente independientes es precisamente el tipo de convergencia que el Realismo Armónico predeciría: la estructura es real, y toda tradición que indague lo suficientemente profundo la encuentra.



Máximo y los Logoi

La elaboración más profunda de la imago Dei en el Oriente cristiano pasa por Máximo el Confesor, el teólogo del siglo VII cuyas Ambigua y Preguntas a Talasio constituyen el corpus metafísicamente más denso de la ortodoxia oriental. La innovación de Máximo es la doctrina de los logoi: todo ser creado tiene un principio racional interno, su logos, que es a la vez su esencia individual y su participación en el único Logos divino. Dios crea a través de los logoi; los logoi son los planos precreacionales de cada ser en la mente de Dios; y el movimiento propio de cada criatura es realizar su logos mediante la conformidad con el Logos.

Esto es la imago Dei especificada en el nivel ontológico. El ser humano no se limita a parecerse a Dios de alguna manera analógica; el propio logos del ser humano es una expresión diferenciada del Logos divino, y la vida humana correcta es la actividad mediante la cual el logos individual descansa en el Logos único, participa de él y lo manifiesta. La fórmula de Máximo en Ambigua 7: todo logos creado debe encontrar su reposo en el Logos. Esto no es una metáfora. Es ontología.

La convergencia con la cascada armonista — Logos → Dharma → the Way of Harmony → Harmonics — es exacta. Logos es el orden inherente de la realidad. Dharma es la alineación humana con Logos. el Camino de la Armonía es la ética aplicada y la práctica mediante la cual se actualiza esa alineación. La armónica es la expresión vivida. La cascada de Máximo discurre así: Logos → los logoi de los seres creados → el cultivo mediante el cual el logos humano actualiza su participación → la theōsis como plenitud. El vocabulario difiere; la estructura es la misma.

Un lector atento de ambas tradiciones verá inmediatamente que el cristianismo de Máximo y el armonismo no son dos religiones que discuten sobre el mismo Dios. Son dos formalizaciones de la misma verdad estructural. Maximo interpretaba la verdad a través del prisma del Logos joanino hecho carne en Cristo. El armonismo la interpreta a través de la arquitectura más amplia de la Logos como principio organizador y rector de la creación. No se trata de compromisos doctrinales idénticos —el cristianismo reivindica un hecho histórico específico que el armonismo no hace—, pero la antropología, la ontología de la persona y la trayectoria del cultivo humano son estructuralmente isomórficas.



Gregorio de Nisa y el ascenso infinito

Gregorio de Nisa, en sus escritos del siglo IV, introdujo un concepto que agudiza el eje de cultivo de la imago Dei de una manera que las pedagogías de formación contemporáneas no pueden abarcar. Epektasis —del griego ἐπεκτείνομαι, «extenderse hacia adelante»— designa la extensión perpetua del alma hacia Dios. En la Vida de Moisés de Gregorio y en sus Homilías sobre el Cantar de los Cantares, la participación del ser humano en la semejanza divina no es un estado que deba alcanzarse y mantenerse, sino un ascenso infinito: cada logro abre el siguiente horizonte, cada unión enciende el siguiente anhelo, y el progreso del alma hacia Dios es en sí mismo la forma que adopta su descanso.

Esta es la corrección cristiana más importante a cualquier concepción estática del logro espiritual. La homoiōsis no es una meseta. Es un ascenso sin fin. El ser humano no se vuelve plenamente como Dios en el sentido de que un cáliz se llene hasta el borde; el ser humano se vuelve como Dios en el sentido de que el cáliz mismo se agranda —infinitamente— con cada profundización de la vida que contiene.

La camino de la armonía codifica la misma visión estructural. El Camino es una espiral, no un círculo ni una línea. Cada paso por los ocho dominios —Presencia, Salud, Materia, Servicio, Relaciones, Aprendizaje, Naturaleza, Recreación— opera en un registro más elevado que el anterior. El practicante no «completa» la Rueda y sigue adelante; el practicante se adentra en la Rueda, y cada revolución es una expansión de lo que la Rueda puede contener. La epektasis de Gregorio es el mismo movimiento denominado desde la perspectiva cristiana.

El corolario es importante. Una pedagogía que trata el cultivo como la consecución de una forma fija acabará por degenerar en la rutinización; la forma, una vez alcanzada, se convierte en una prisión. Una pedagogía que trata el cultivo como un ascenso infinito —como la profundización progresiva de una participación que no tiene límite superior— conserva su propia vitalidad a lo largo de toda una vida. La pedagogía armónica y la teología gregoriana convergen exactamente en este punto.



Aquino y la metafísica de la participación

Tomás de Aquino, al sistematizar la tradición latina en la Summa Theologiae del siglo XIII, tradujo la imago Dei a la gramática de la metafísica de la participación. Para Tomás de Aquino, los seres finitos son lo que son únicamente al participar en el esse —el acto de ser— que es idéntico a la propia esencia de Dios (ipsum esse subsistens). El ser humano participa en el ser de Dios como lo hace toda criatura; el ser humano participa como imagen porque posee las facultades del intelecto y la voluntad que reflejan, en modo criatural, el propio conocimiento y amor de Dios. La imagen se intensifica en el orden de la gracia, donde el ser humano llega a conocer y amar a Dios no solo de forma natural, sino a la manera del propio autoconocimiento de Dios.

El giro tomista cierra un círculo filosófico. La participación no es una metáfora vaga: es el mecanismo técnico por el cual los seres finitos pueden existir sin agotar lo infinito. Toda criatura «tiene» ser; solo Dios «es» ser. Toda criatura es buena por participación; solo Dios es la bondad misma. Todo ser humano es una imagen por participación en el único «Logos» a quien Máximo y el prólogo joánico identifican con Dios.

El armonismo opera en el mismo registro metafísico de la participación, con un vocabulario limitado a sus propios términos. Todo ser humano está en «Dharma» en la medida en que su vida participa en «Logos». La Rueda designa la arquitectura estructural de esa participación. El Camino de la Armonía designa la trayectoria. El cultivo es la profundización progresiva de la participación. La metafísica tomista de la participación y la ontología armonista no son relatos contrapuestos; son la misma arquitectura en diferentes niveles de especificación teológica: el cristianismo especifica a través de la cristología, el armonismo especifica a través de la Rueda y las cinco cartografías.



Donde divergen las tradiciones

La convergencia no es identidad, y la honestidad intelectual exige señalar la divergencia.

El cristianismo formula una afirmación histórica que el armonismo no hace: que el Logos se hizo carne en un galileo concreto del siglo I, que esta encarnación es el centro irrepetible de la historia, y que la restauración de la homoiōsis discurre a través de la participación en la vida sacramental de la Iglesia. No se trata de un apéndice menor: es un pilar fundamental de la tradición. Un teólogo cristiano que lea el Armonismo puede observar legítimamente que, sin la especificación cristológica, la arquitectura carece de su ancla histórica decisiva.

El armonismo sostiene que el Logos impregna la creación y se revela a través de toda tradición que indague con suficiente profundidad. Reconoce la afirmación cristiana como un registro de la autorrevelación del Logos —el registro específico de la tradición encarnacional— sin basar la coherencia del sistema en la exclusividad de ese registro. La cartografía islámica, la hesicasta, la india, la china y la andina revelan cada una el mismo «Logos» a través de sus propias anatomías específicas. Esta es una afirmación más amplia que la cristiana; también es menos específica. La respuesta del teólogo cristiano de que este universalismo tiene un coste en cuanto al compromiso histórico concreto es una respuesta válida, y el armonista debe responderla con algo más que el gesto del pluralismo.

La respuesta armonista es esta: la arquitectura revelada a través de las cartografías es real, y las especificaciones históricas —Cristo en el cristianismo, Mahoma como sello de los profetas en el islam, la enseñanza avatárica de Krishna en el Gita, el despertar del Buda— son cada una de ellas autorizadas dentro de sus propios linajes como formas en que esa arquitectura fue recibida y transmitida a escala civilizacional. El armonismo no juzga entre las especificaciones. Articula la arquitectura que cada una de ellas codifica y cultiva las prácticas mediante las cuales la arquitectura se actualiza en una vida. Ese es un tipo de compromiso diferente al que asume cualquier tradición por sí sola —ni menor ni mayor, sino de diferente escala—.



La Rueda como Imago Dei puesta en práctica

La implicación práctica es donde la convergencia se hace visible como arquitectura vivida. Un cristiano que se tome en serio la imago Dei reconocerá los dominios de la Rueda como los territorios concretos a través de los cuales se cultiva la semejanza. La presencia es el nous que desciende al corazón. La salud es la administración del cuerpo como templo. La materia es el uso correcto de la creación. El servicio es el amor activo al prójimo que Cristo identificó con el amor a Dios. Las relaciones son el ámbito en el que el ágape se hace carne. El aprendizaje es el ascenso del intelecto hacia la inteligibilidad de la creación y su Creador. La naturaleza es la creación que toda teología cristiana afirma como buena. La recreación es el juego que refleja la gratuidad de la entrega de Dios mismo.

La Rueda no sustituye a la articulación teológica cristiana. Traza el mismo territorio a nivel de la práctica concreta. Un cristiano que recorre la Rueda recorre la vida que describe la teología más profunda de su propia tradición. Un armonista que lee a Máximo, Gregorio de Nisa y Aquino no está leyendo un texto ajeno: está leyendo su propia arquitectura en vocabulario cristiano.

Esto es lo que afirman los «Cinco cartografías» en el ámbito específico del cristianismo. La cartografía cristiana no es una de las muchas «perspectivas» sobre la vida espiritual. Es una de las tradiciones a escala civilizacional que cartografió el verdadero territorio interior, y su mapa sigue vivo dondequiera que sus linajes vivos —hesicasta, cisterciense, carmelita, ignaciana, franciscana, renana— se practiquen con seriedad. La Rueda y la imago Dei se encuentran en la práctica. Ese encuentro es el terreno en el que el armonismo y el cristianismo se convierten en interlocutores en lugar de competidores.



Véase también: cartografía hesicasta del corazón, Logos, la Trinidad y la arquitectura del Uno, Religión y armonismo, rueda de la armonía, Anatomía de la rueda.
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